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				La Bella Durmiente

			

		

		
			
				Hace mucho tiempo, en un reino muy lejano, la tristeza inundaba el palacio real, pues el rey y la reina no conseguían tener hijos. Los reyes habían recurrido a miles de médicos y probado cientos de remedios, pero nada daba resultado. Hasta que, al fin, un día, la reina dio a luz una hermosa niña. La alegría era tal en palacio que el rey celebró una gran fiesta a la que, muy emocionadas, asistieron las tres hadas del reino.

				En aquel entonces, era costumbre que las hadas otorgaran dones a las princesas recién nacidas. La primera de las hadas le dio a la princesita el don de la belleza, y la segunda, un alma noble y bondadosa. A punto estaba la princesita de recibir su tercer obsequio, cuando, de pronto..., todos se estremecieron…

				La vieja hechicera del reino había hecho su aparición en la fiesta.

				—¡Vaya, vaya…! Pero si está todo el reino invitado, excepto yo. ¡Lástima! ¿Acaso desprecia mis poderes, Majestad?

				—En absoluto. Yo… Discúlpanos… Es un error imperdonable…

				—Imperdonable, por supuesto… —dijo mientras se acercaba a la princesa—. Veo que ya nació la linda princesita, mi reina. Yo también tengo un presente para ella…

				Y, entonces, con una voz que dejó helados a quienes se encontraban allí, dijo:

				—Yo, la hechicera más antigua y sabia del reino, vaticino que, cuando alcances la juventud y seas la más hermosa joven y el alma más noble del reino, te pincharás con el huso de una rueca y morirás.

				Y, una vez pronunciado el maleficio, desapareció como por arte de magia, dejando a los invitados completamente horrorizados. De nada sirvió que la reina se interpusiera entre la hechicera y su hija para evitar el maleficio.

				—¡Dios mío! ¿Qué vamos a hacer? —se lamentó el rey.
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				Entonces, la tercera de las hadas, que aún no había otorgado su don a la princesa, dijo:

				—Majestad… No os alarméis. No tengo suficiente poder para deshacer el hechizo de la bruja, pero algo puedo hacer. —El hada se acercó a la niña—. Cuando te pinches con el huso de la rueca, no morirás; dormirás un profundo sueño que durará cien años, hasta que un apuesto joven te despierte con un beso de amor.

				El rey quiso evitar a toda costa el maleficio de la vieja hechicera y, ese mismo día, ordenó quemar todos los husos y ruecas del reino. Nadie más volvería a hilar en aquellas tierras.

				La princesita fue creciendo y, tal como vaticinaron las hadas, era la joven más hermosa y noble del reino. Un buen día, la joven princesa, que siempre iba de acá para allá curioseando por el palacio, llegó hasta la más alta de las torres. Allí, en un desván, descubrió a una anciana hilando con una rueca.

				—¿Qué haces, buena mujer?

				—Estoy hilando, princesa. ¿Nunca habías visto una rueca?

				—Nunca había visto nada parecido… ¡Qué curioso!

				—¿Te gustaría ayudarme?

				—Sí, por favor…

				Pero, en el instante mismo en que tomó el huso entre sus manos…

				—¡Ay, qué daño! ¡Aaaahhh! 

				De inmediato, la princesa cayó sumida en un profundo sueño. La anciana, que en realidad era la vieja hechicera disfrazada, huyó riendo a carcajadas. Los guardias del castillo descubrieron a la princesa en el suelo y dieron la voz de alarma:

				—¡Guardias! ¡La princesa! ¡Rápido! ¡Avisen al rey!

				El rey ordenó llevar a la princesa a sus aposentos y lo dispuso todo para que nada la lastimara mientras permanecía dormida. Después, temiendo que la princesa se encontrara sola cuando despertara cien años más tarde, los reyes pidieron a las hadas que durmieran también a todo el personal de palacio.

				Además, hicieron crecer un espeso bosque alrededor del castillo, de manera que no se pudiera acceder a él antes de cumplirse los cien años.
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				Pasaron cien largos años. El heredero de un reino vecino, que se encontraba de cacería por aquellas tierras, descubrió en el horizonte las torres de un castillo oculto entre el frondoso bosque. Como empujado por una enorme curiosidad, el joven príncipe quiso saber quién vivía allí.

				—Disculpe, buen hombre. Me pareció ver un castillo oculto al otro lado del río. ¿Es eso posible?

				—Sí, señor. Lo llaman el castillo de la Bella Durmiente.

				—¿La Bella Durmiente? —repitió sorprendido el príncipe.

				—Sí. Se dice que una joven princesa duerme allí desde hace cien años, debido al hechizo de una malvada bruja.

				—¿Cien años? No es posible. ¿Acaso alguien la conoce?

				—Nadie puede penetrar en ese bosque. Dicen que se trata de la criatura más hermosa que se haya visto jamás y que despertará con un beso de amor… Pero tal vez sea solo una leyenda.

				Aquella historia despertó aún más la curiosidad del príncipe, que, sin pensarlo dos veces, cruzó el río en dirección al bosque. Justo cuando el camino parecía imposible de atravesar, los viejos árboles, los rosales y los espinos se separaron como por arte de magia para abrirle paso.

				 —Qué extraño; parece que me invitaran a entrar…

				El príncipe avanzó por el camino, hasta que descubrió el viejo castillo, majestuoso aunque polvoriento. Había un silencio sepulcral. El príncipe cruzó el patio de entrada y comenzó a ver a guardias, pajes, sirvientes y doncellas completamente dormidos: unos de pie, otros sentados, otros caídos en un rincón, pero todos profundamente dormidos.

				—Todos se encuentran completamente dormidos… ¿Será cierta la leyenda?
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				El príncipe subió las escaleras de palacio hasta los dormitorios. En una majestuosa cama con dosel, pudo ver a una hermosa joven que dormía plácidamente.

				—¡Es la Bella Durmiente!

				Una vez sentado a su lado, el príncipe acarició el hermoso cabello de la joven y miró sus sonrosadas mejillas. Atraído por aquella imagen tan bella, no pudo resistirse y quiso besar a la joven. Pero una voz lo detuvo:

				—No tan rápido, querido príncipe. Nadie romperá mi poderoso maleficio.

				La hechicera lo amenazó con su varita, pero el príncipe, en un abrir y cerrar de ojos, se la arrebató de las manos y la partió en dos. La vieja hechicera, que sin varita no tenía poder alguno, se desvaneció en el aire y nunca más se supo de ella en todo el reino.

				—¡Eso, huye! ¡Huye, bruja, y no vuelvas jamás!

				El príncipe se acercó a la Bella Durmiente y la besó con delicadeza. En ese momento, el hechizo se rompió y la princesa despertó de su profundo sueño. Con el despertar de la princesa, despertaron todos los habitantes del castillo. Las cocinas volvieron a funcionar, los caballos a relinchar y los soldados a montar guardia.

				El príncipe, prendado, le pidió a la Bella Durmiente que se casara con él, y ella aceptó. Los reyes vieron cómo, después de tantos años, el castillo se llenaba de alegría con la celebración de la boda real. Después de la ceremonia, el joven matrimonio se marchó al palacio del príncipe, pero, a menudo, visitaban el castillo de la Bella Durmiente; en especial, en temporadas de descanso, pues sabían que allí se dormía muy pero muy bien.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				16

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				El flautista de Hamelín

			

		

		
			
				Érase una vez una pequeña y encantadora ciudad llamada Hamelín. Rodeada de montañas y con un caudaloso río que la cruzaba, Hamelín era una ciudad tranquila y apacible. 

				Pero, un día, una terrible plaga de ratas se apoderó de ella; toda la ciudad se llenó de miles de ratas. Metían sus sucios hocicos en todas las despensas, corrían por pasillos y habitaciones, roían muebles y vestidos, y husmeaban en los pucheros. La vida en Hamelín se había hecho insoportable. 

				—¡Hay que hacer algo! No podemos vivir así... ¡Esto es espantoso! —se quejaban los vecinos.

				—¡Oh, qué asco! ¡Fuera, ratas!

				—¡¡Las ratas acabaron con nuestra despensa!! 

				—Vayamos a ver al alcalde. Tiene que haber una solución —propuso una vecina.

				Pero el alcalde estaba desesperado y no sabía muy bien qué hacer. Finalmente, proclamó un edicto en el que ofrecía una buena recompensa a quien acabara con las ratas.

				—Por orden del señor alcalde, se hace saber que aquel que consiga liberar a Hamelín de las ratas para siempre recibirá una bolsa repleta de monedas de oro.

				Y el edicto se colgó en todos los rincones de Hamelín y de las ciudades vecinas, a la espera de que alguien supiera cómo liberar la ciudad de las ratas.

				Un día, un joven flautista de aspecto un tanto extraño llegó a Hamelín. Era alto, muy alto, y tremendamente delgado. Tenía el pelo rubio, liso y largo hasta los hombros. Sus ojos eran muy pequeños y muy azules, y sus dedos no dejaban de tamborilear. Vestido con una larga capa, un pantalón y una camisa ancha, llevaba colgada del cuello una flauta de madera. El joven se dirigió a la casa del alcalde.
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				—Quiero ver al alcalde.

				—Yo soy. ¿Quién pregunta por mí?

				—Eso no tiene importancia. He venido a librarles de las ratas.

				—Ah, ¿sí? ¿Y cómo piensa usted librarnos de tan incómodos vecinos? —Una rata se paseó por la mesa del acalde—. ¡Baja de mi mesa, rata asquerosa!

				—Cómo lo haga es cosa mía. Pero, dígame, alcalde, ¿me dará la bolsa de monedas si hago desaparecer las ratas de Hamelín?

				—Cuente con ello. Y, más aún: le pondré su nombre a una plaza. Palabra de alcalde.

				Ya en la calle, el flautista se dirigió al centro de la plaza. Acercó la flauta a sus labios y… El flautista se detuvo a escuchar… Silencio. Tocó otra vez. Entonces, un cierto rumor, como una lejana marabunta, comenzó a oírse. El flautista sonrió y comenzó a tocar.

				De pronto, aquel rumor fue cada vez más fuerte y, poco a poco, las calles de la ciudad se inundaron de ratas que salían de las casas. Por ventanas, puertas, balcones, chimeneas, desagües y patios, aparecieron ratas grandes, otras más pequeñas y hasta ratoncitos minúsculos. Hipnotizadas por las notas que salían de la flauta de aquel extraño joven, las ratas se congregaron a su alrededor.

				—¿Ves eso? El flautista está reuniendo a las ratas… —murmuraron los vecinos.

				—¡No puedo creer lo que ven mis ojos! ¡Es increíble!

				El flautista comenzó a caminar sin dejar de tocar su misteriosa melodía. Las ratas, hechizadas, bailaban y corrían tras él. Con el flautista a la cabeza y las ratas pisándole los talones, la misteriosa comitiva enfiló las calles de Hamelín, dirigiéndose al río. 
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